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TEMPORADA OFICIAL: dtl 15 de junio al 31 de agosto. -Teléfono, 192 de Ciudad Real.

A 15 kilómetro estación Ciudad Re.»l.— Automóviles a todos los treiies.-=-Telégfafo. 

Informes a los propietarios; ZARIQUIEOÜI.— Arenal, 4. Teléfono 51-99 M.

Gran Hervidero
Uníversalmente conocidas por ser 
las que curan radicalmente las

Enfermedades de la mujer
ESTERILIDAD. -  DESARREGLOS 
MENSTRUALES.- FLUJOS. -H IS-  
TERISMO.-CATARROS DE LA 
MATRIZ.- HEMORROIDES.-ET- 

CETERA, ETC.

Las aguas miuefo-meciii’iiirtle.’  de HER'»'!''EROS DE FUENSANTA reconocidas como las S  
mejores de Emopa por infinidad de eminencias médicas, fueron premiadas en la Exposición Uni- g  
versal de 1878 y en el Concurso liiteriiacional celebrado en Madrid el año 1898. y;

INTERESANTE: Entrelas innumerables reformas llevadas a cabo en este Balneario figura la u  
higieni7adén ni les cuaiu s de j ilas, ii lialacic nes, irrigaciones; la instalación de nuevos aparatos y> 

conforme a las exigencias de la terapéutica moderna; la aplicación y construc:dóii de parques y S  
S  jardines; central de luz eléctrica; timbres en todas las habitaciones; salón de fiestas; capilla, etc. S
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1 REVISTA ILUSTRADA DE HIGIENE SOCIAL i
^  ' El fin que nos proponemos es la preservación de las enfermedades evitables y  el desarrollo p
¿  de la educación física y  moral como salvación a nuestra juventud i
2  i
2  Número comente 25 céntimos. S 6  p u b Ü C a  lO S  d O m ín g O S  Número atrasado nnapeseta. ¿
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= d i r e c t o r  5  REDACCION Y ADMINISTRACION = PRECIOS DE SUSCRIPCION 5
t  S  Alcalá, 53.—MADRID £ Trimestre,,»..̂ *.........  3 pesetas £
| 0 R. NAVARRO FERNANDEZ ¿  Teléfono.27-61 m . - ¿  |
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Libertad y responsabilidad sexuales
(Continuación)

Claro que, si se consiguiera hacer más 
fácil el divorcio y menos mercantiles los 
casamientos, sería más respetada la ma­
ternidad. Pero no es menos claro también 
que si la reparación de las consecuencias 
sexuales fuera obligatoria ante la ley, la 
investigación de la paternidad estaría ex­
cluida y la sociedad no /miraría a la vic­
tima corno la sola culpable, sino también 
al seductor, sobre el cual se tiende hoy 
tan fácilmenie el velo de la disculpa, y no 
Se dejaría a la única infamada con el solo 
desahogo que el procurarse la justicia 
con su propia mano o el hacer desapare­
cer en el desvarío de su desesperación el 
recuerdo de una inmensa felicidad que se 
convertirá para ella en una Inmensa des­
ventura.

Ahora bien (y volviendo al nudo, de 
esta cuestión); parece que por un erróneo 
sentido del patriotismo, nos hemos acos­
tumbrado a pensar y a decir que el Esta­
do necesita niños (futuros obreros y  sol­
dados) y. que es deber de las mujeres pro­
veer y cubrir esta necesidad. Pero el Es­
tado no tiene derecho, como no lo tiene 
el individuo,, a obligar a las mujeres a ser 

.madres; por.lo . tanto, empezamos ya a 
creer que si-el Estado necesita y quiere 
que haya niños (futuros obreros y  solda­
dos), debe tratar de que le, resulte agra­
dable a la mujer el tenerlos, como indu­

dablemente sucedería si nuestras condicio­
nes de vida fueran naturales y eíiuitativqs.

Y  no e.s que iquiera decir con esto que 
el Estado deba suplir las deficiencias e in- 
capacidade.s de sus individuos en el cum­
plimiento de sus más sagrados e íntimos 
deberes, no; pues estimo que el Estado 
que preierde relevar a sus miembros del 
cumplimiento de sus obligaciones natura­
les, echa sobre sí una carga imposible .de 
llevar, y está muy lejos de ser el Estado 
que presta ayuda y  protección a sus indi­
viduos para la mejor satisfacción de sus 
funciones biológicas y  socialc.s. Un Esta­
do ((ue pone, a las madres en condiciones 
liara cumplir sus deberes, es razonable y 
lógico; un Estado que asume el papel de 
las madres, para con sus hijos, es absurdo.

Por estas razones, estimo un atentado 
contra la libertad y "  responsabilidad se­
xuales y  un insulto a la dignidad humana 
ese «abandónado de mis padres, la cari­
dad me recoge» que se lee encima de los 
tomos de las Inclusas; de esas casas ló- 
br^avS donde misericordiosamente acecha 
la mueríe la entrada de los infantes que 
no bebieron la vida en los pieclios, ubérri­
mos, tal vez, de su madre; de esas ca.sa.s 
donWe se 'acoge caritativamente, ej cuerpo 
de lo que nuestra hipócrita sociedad llama 
delito, escarneciendo lo más grande.)’ más 
bello que hay en la naturaleza.

V . T .

(ContíiHiará)
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i Higiene social |
líT p c n m  v \ i  \ T^,~ , . ................ ■ *  - . .
E L  PR O BLEM A D E LA T U B E R C U LO SIS

ilispecto social
Séame permitido anotar algunos deía- 

lies importantes y  examinar los diferentes 
aspectos deí formidable problema acerca de 
la lucha individual y  social que hay que 

-sostener contra la peste blanca o tubercu­
losis.

Dedicaré alganas lineas a Tas notables 
lecciones que publicó don .Alberto Robín 
y a las importantes conferencias del doc­
tor Luis Renon.

La cuestión de la tuberculosis pasa hoy 
las fronteras del mundo' médico.

S i lucha el médico sólo, con seguridad 
que será vencido. Las diferentes clases so- 
a a e s  deben entrar en el pafénque de la 
ludia para desterrar tan terrible mal, que 
poco a poco, cual guadaña destructora, 
diezma el cuerpo social. Desde pequeños 
una educación instructiva debe inculcarles 
los peligros del alcoholismo, de las vivien­
das insalubres, del hacinamiento.

El ^ctor Dudano Brass dice que la tu­
berculosis es el obstáculo donde irán a es 
trellarse los débiles, los inadaptados, los 
rezagados en esa carrera sin descanso ' y 
Mil treno de la vida febril (de nuestra agi- 
tduon. con fr^uencia enteramente inútil 
de esa carrera atropellada y  universal ha-' 
cía una felibidad y  hacia un exceso de 
bienestar material .sieiopre quimérico. Los 
- nvenen^os por el alcohol y los pobres 
ctMidenados al tugurio. '

A todos les acechará la tisis y los que 
no pueden escaparse de sus garras se con- 
'crtiran a su vez en otros tantos agentes 
comagiosos, en propagadores de la enfer-

Dice Robin que no podríamos menos 
-de admirar la maravillosa potencialidad del 
bacilo productor de la tuberculosis si no 
se tratase de la terrible plaga que destru- 

. ye a la humanidad.

La tisiología debe conciliar éstas dos 
ideas básicas, fundamentales: aEl micro­
bio, origen y motivo inicial'; el terreno, 
causa secundaria, pero que da'ios la in- 
mensa dispersión del microbio y  la dificul­
tad de atacarlo, debe ocupar el primer 
puesto en las preocupaciones de los higie­
nistas y  tisiólogos; esto es lo que expone 
Alberto Robin. Divide su tratamiento de 
la tuberculosis en dos partes, una media 
y otra social. . • ••

Es un hecho que en las grandes nacio­
nes que vari a la cabeza de la civilización, 
en donde la masa social está más discipli- 
nada, se han obtenido notable.s -resulta- 
dos. Por eso las grandes asociaciones tu­
berculosas ven sus trabajos y esfuerzos co­
ronados con el éxito más lisonjero y más ro­
tundo. Puede esperarse que la fase ascen­
dente del -azote de la tuberculosis empeza­
ra a bajar una pendiente rápida, siempre 
qué el Parlaménto, los Poderes-públicos 
y  los Municipios combatiesen con energía 
estos dos problemas de viviendas insanas 
y  carestía de la vivienda., perjudicial por el 
hacinamiento que provoca, y  el problema 
del alcoholismo, factores amÍ5 c>s de- la tu­
berculosis,

Desgraciadamente, la sociedati tropieza
O ün grandes intereses individuales y  hav
tanta p n te  que trafica con los vicios de 
unos y las miserias de otros, que no hav 
que esperar una solución rápida.

En contraposición a la iniciativa públi­
ca, que nô  está a la altura que le corres­
ponde, la iniciativa - particular multiplica 
sus energías y. ve sus esfuerzos.coronados 
por el éxito.

•No quisiera terminar mi trabajo sin ex- '
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s e x u a l id a d

poner algunas ideas <jue creo son funda­
mentales.

Sucede a menudo que el médico trata 
por igual a todos lo's enfermos de tubercu­
losis.

No existe tuberculosis única, y por con­
siguiente tratamiento específico, sino que 
existen tuberculosos diferentes todos ellos. 
Para unos el Licor Esperanto, que me . 
ensalzaba mi diente, le produce notables 
resultados, ,para otros los baños de so! y 
baños de aire les son necesarios, otros la 
permanencia en cama y la quietud les pro- . 
‘Juce gran mejoría.

Además, hay que considerar, la situación 
social déí enfermo, según expresión del 
doctor Nass; el médico tiene una tenden­
cia deplorable a desdeñar el diagnóstico, 
sin embargo muy importante, de los re­
cursos pecuniarios de su cliente; cuando 
se trata de una enfermedad crónica duran­
te meses y años, es necesario estalqlecer 
esta distinción entre ricos y pobres, ocio­
sos y  trabajadores.

Una cosa es formular una receta para, 
un tísico rico que no repara en los mayo­
res sacrificios para curar, y otra, , un po­
bre trabajador, y  hasta • un modesto bur­
gués, sometido a la ley del trabajo cotí- ' 
diano, y que no. pue'dte consagrar a su cura 
el tiempo ni el dinero necesarios.

Doctor Conca

V U LG A R IZA CIO N E S C IE N T IF IC A S

Las rga^s medicioales
El uso del agua y su ut'Jidad- oomo ele­

mento terapéutico para el alivio y curación 
de muchas enfermedades, no es de origen 

moderno, como muchas personas creen. Su 

origen Sfi remonta, a Jog tiempos más anti-

' / i  ’ f  i L-
La historia, la leyenda,. los -primeros pasos 

de muchas religioftés, tienen relaciones muy 

médicas. Minerva, .deaciibriendo las virtudes 
de las fuentes minerales paar curar a Hér­

cules de sus trabajos o  de las consecuencias 

que éstos le dejaran; ei dios Marte, curado

taqvbién coii. igual procedimiénfo- de la s-he­

ridas que en el sitio de Troya le hiccse Dci^ 

msdes; la diosa Heves, curada de su ^és^^- 

lidad merced al usQ de las aguas de la fuen­

te de Artiguelongue, nos demuestran la anti­

güedad del uso de las aguas, como curativas 

de los males, usadas en todas las edades, ra­

zas, tiempos y naciones. El profeta Eliséo 

aconsejó a Naaman, .jefe d e 'los.éjéi‘cIto¿ -¿t-' 

■ os, que tomase s'*ste baños en' las sulfuro­
sas aguas cerca del Jordán, y 'é l mismo Jesu­

cristo, el Maestro Divino, usó- las 'lagúás;'dc 

la fuente interminente del Silcé',* e'ri d a 'Pales­

tina, .cerca de Jerusaléa, en la qúe iOs He­

breos bañaban sus leprosos, como «sustra'- 

tum» divino para devolverla luz y lá vístn 
al ciega de nacimiento. ' • -

Todos los pueblos, los .romanos, construyen­
do termas, los griegos, etc.; d'i;rOn’ gran im­

pulso y generalización el uso de las aguas 

y de los baños llegando a convertirse estos 

últimos en instrumentos de sensualidad, em-, 
pezando entonces a desterrarse su uso, has­

ta que en el siglo IV, Teodosio, Arcadlo y  
HonqriOj obispos cristianos, destinaron, par;  ̂

t'i de las'rentas públicas a.restaurar' las ter- 

-niás destruidas, empezando y volviendo así pOr 

•co a poco a recuperar, su predicamento bas­
ta el siglo V III, en que cón la protección dei. 

'•niperador, Carlomagno en Francia y la .de. 

los -reyes Recesvinto, Alfooso-TI, Ramiro I 

y n  en España, llegaron a alcanzar gran apor 

geo, continuando 6n aumento hasta -nuestros 

días; en que su uso se ha generalizado com-. 

pktamcnte. , , . . . . ..

Las aguas minero-medicinales son todas- 

aquellas aguas que contienen suficiente .can­

tidad de materias extraña^, capaces, de cau­

sar una acción muy notable en la economía 

animal, y que, por lo_ ivá^ífo, no sOn .las niás- 

a propósito para nue.‘̂ tros usos doméstico^ .

. sin que podamos por .esto calificarlas de no-' _ 

civas. ■ 5 _. , -■

Las materj^.oonienidas'-en estas-aguas mi- 
ncTO-inadieináles'.'sobrosáíefi, unas por'-sü‘'Tnr.- ' 

yor.capüdadv'-.ótras ,pc<r' -su gran-' ettorgía- y '  

ülrasj «1. jin,-* por-algunas de sus propieda­
des medicinales, físicas y químicas; dg aqúi 

_la divef^dad'lgenenil, admitida,- de,aguas"cí¡*' 
lienlrs, sulfuro.sa.s, aridiilasV 'gas'O.saSj  ̂ fr'mf- 

ginosas, salinas, etc., etc., y dé efectos ad­

Ayuntamiento de Madrid



mirables para combatir y  modificar numero­

sas enfermedades de la piel, nutrición, crasis 
sán^piinea, aparatos respiratorio, circulatorio, 

dig-estivo, g^nito-urinario, sistema nervioso, 

pausa extrínseca, etc., etc.

El agu a, como elemento terapéutico se usa 

^  muy distintas formas,, según la afección 

que. Se .trate de aliviar o| curar: se usa cOmo 
bebida, baño, g-eneraí o  local, duchaj irriga­

ción, inhalación, pulverización, chorro, etc., 

s i^ lo .la  forma de aplicación 3- la téaiica del 

mismo,indicada en cada balneario a los en- 

(ftmjos por el médico director, dcl mismo.

Nuestra nación cuenta co:i una riqueza en 
aguas minero-niedic>nales grandísima, no te­
niendo en esto necesidad de envidiar a nin­

guna de] extranjero, y crt muchas tamjjoco «n 

«! «coafortji con que se suele tratar al bañis­

ta, ni en las instalaciones lujosa» de siFs ho­
teles y de los establecimientos.

. ¿Qué método de vida debe seguirse mien­

tras dura -el tratamiento hidro-mineral?

\'amos a  indicarlo muy ligeramente, por 

,ier de suma im-portancia para el resultado de 

Ip cura, contra la creencia vulgar y errónea 

de creer que no ayuda ni contribuye en nada 
ai mejor éxito de la misma.

Debe hac-T.se una vida lo más higiénica 

,j)0.s!blc que se pueda, al aire, al »ol cons­

tantemente, cv'tando l.a atmósfera viciada 3’ 
antihigiénicii de ios Casinos, teatros, cafés, 

.que hoy hay en lodos los establecimientos bal- 

.nearios. Hacer una vida tranquila, dejando a 

un lado fiestas, bailes, soirét's, etc., más pro­

pios de un salón de recreo que d« un centro 

en doiKle hay personas dolientes, a veces con 

.males incurables, que van a reponer su sa­
lud y encontrar aJ'.vio a sus dolencias!

Hacer siempn' u.-̂ o de las llamadas, «me­

sas df régimen», mesas que debían estar ins­

taladas en todos los balnearios de España, co- 

m<' lo están en el extranjero, sobre todo en • 

Alemania, en cuyos balnearios puede leerse 

con grandes caracteres y en cuadros bien a 

la vista cn iotlo¡j los hoteles, la lista de ali- 

nK-ntos permitidos por «1 Consejo o Junta de 

Médicós de la l<>:aHdad, t\o habéndo cuidado 

de que puedan servir, y  e« las m t-
■ sas de] .rcstaaiairt, otros condimentos ni subs­

tancias que iaT) ..estén incluidos en Ja lista; 

regímenes^tpie deben Ségtiir, ‘ no sólo lo s en- 

• fennos fle --afecdqnes dé las- vías d i^ tiv a s i

SEXUALIDAD

sino los nefríticos, gotosos, reúmátlcos, éic.', 

pues Os un error grancifsimo- servir y .comer, 

como Se hace, de todo, sin guardar el r a i ­

men adecuado a cada enfermedad; regímenes 

que veríamos con gusto instalados' en nues­
tros establecimientos balnearios y en bien de 

la humanidad paciente, por las clases directo­
ras y  técnicas de iOs mismos, pOr sér una nel 

cesidad de la higiene y una obligación im­

puesta para la salvag-tiardia de los en,fermos, 

pues es muy general que siife de «patente de 
corso» la temporada balnearia para exceder­
se en comidas y bebidas.

Ln disting-uido especialista en enfermeda­

des del estómago c| doctor Moreno Zancudo, 

refería en discurso inaugural de cierta Aca- 
demi'a que, visitando un balneario muy con­

currido de nuestro país y principalmente de­

dicado al tratamiento de las dolencias del 
aparato digestivo, hubo de ocupar su asien­

to en la mesa redonda del hotel, para cenar, 

en la primera noche de su llegada. E l «menú» 

se componía de tortilla du patatas a la' espa­

ñola, jamón cOn tomate y bacalao a la viz­

caína, con postres de queso Roquefort y fru­

tas como el melón y albaricoques. Al día si­
guiente (sigue refiréndo el doctor Moreno 

Zancudo) y al ser preguntado por el propie­

tario de dicho establecimiento sobre el con­

cepto que le merecían aquellas minerales, d  

doctor contf.stó: «Deben ser mejores que las 

del Jordán, si los bañistas que anocáie cena­

ron conmigo no han experimentado alguna tor­
menta' digestiva.».

Hace años que cí Cuerpo de médicos-direc- 

tore.» de balnearios de España vienen pidien­

do, sin poderlo conseguir, como sucede c‘t 

Francia, el e,stablccimicnto de estas «mosa.s 

de rt^men», tan beneficiosas- en todos los 
balnearios c.spañoles.

En la cura de aguas hay que tener, en cuen­
ta que, aparte del agua medicinal, elemento 

el más impíirtante .y p rin ^ a l de la cura, .con­

tribuye al óxido de la' misma el camb'o de 

aires, de vida, el descanso de la» ocupacio- 

t»s habituales, la calidad de los alimentos, 
etoiterá, entre otros factores.

Dr. Rafael Qarrido<Lestache
" Zarrqtón de Rioja, julio .dfi iqañ-
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Desde Londres
La historia viviente de un siglo

Los ingresos (instituyan una raza de bas­
tante longevidad. Un antiguo general del ejér­

cito británico, sir George Higginson, que aca­

ba de celebrar sus cien años, ha batxlo todos 
los records vulgares. No hay duda de que. 

desparramado.s por el país, hay plgiin que 

otro quintañón, puro casi todos ellos han vi­

vido vidas obscuras y no tienen hechos trans­
cendentales que relatar. Sir George Higgin­

son, ha tenido una carrera distinguida; .sé ha 
mezclado con hombres famosos, y aun a los 

cien años conserva una memoria perí^tamen- 

te clara de los arontec'mientos que succ-meron 

cuando no era más que un muchacho. ■

Recuerda, por ejemplo, que el año 1830 el 
rey-Jorge IV- le puso'la mano sobre la cabe­

za en Windsor; se acuerda de Guillermo IV, 

que subió al trono el mismo año. Recuerda 
a la reina Victoria, y también, como e.s na­

tural, al rey Eduardo Vi l ,  bajo cuyo hijo, el 

rey Jorge V , vive ahora. Recuerda al gran 

duque de Wellington que derrotó a Napoleón 

en Vaterloo. E l mismo peleó durante toda la 

guerra de Crimea ©1 año 1S54 y volvió a su 
patria sin un arañazo. Es una memora que 

comprende un dilatado período, y seguramen- 
fe' hó hky otrog ingleses en vida que tengaft 

que relatar historias comparadas a estas.
Sería interesante saber si el promedio de 

longevidad de los hombres públicos ingleses 

es más alto que en la mayor parte de los de­

más países. Parece que sí lo es, aunque hay 

algunos estadistas veteranos, cual Elihu Root 

en América, que están todavía activos. En lo 

que al Gabinete británico se reJiere, lond Ral- 

four, que cumplirá setenta y ocho años este 

ano, es él, de más edad de todos y su activi­

dad intelectual está virtualmente incólume.

Proyecto de ley contra el humo
E l humo es tema curioso para ocupar la 

atención de la-Cám ara-de-los Comunes bri­
tánica, durante una jornada parlamentaria. 

Poro el humo, después de todo, en un país 

industrial es- asunt<j de cierta importancia. 

Ennegrece el cielo y  menoscaba la salud de 

toda la población en ciertas regiones. Duran­

te alguiios años varios reformadores han eS' 
tado' tratando de que se legisle para'atajar 

la molestia del humo y el Gobierno ha abor­
dado la cuestión definitivamente.. El •ministró 

de Sanidad ha piesentado un proyecto dt; ley 

imponiendo penas de varios grados a las fá­

bricas cuyas chimeneas lancen buihos excesi­

vos o indebidamente perniciosos.
El ministro mencionó Cn íu  discurso algu­

nos datos muy. sorprendentes sobre esta cues- 
tión. Dijo que, como resultado de la siKÍcdatl 

del humo, había, en muchas ciudades manu­

factureras, un 20 por 100 menos de luz solar 
de la que ha-v en el campo, hecho que 'tiene 

una influencia directa sobre la salud, espe­
cialmente de los niños. También mencionó .c.s- 

tadísticas para demostrar que en una ciudad 

como Manch'-ster, que es casi completamen­

te industrial, los habitantes han de gaSthr 

mucho más, por cabeza, en el lavado de la 

ropa, que los habitantes de una c¡udad pu­
ramente residencial no muy lejos de aquélla. 
Algunos propietarios de fábricas se han qú*s- 

jado de que la ley en proyecto, puede perju­

dicar, ha.sta cierto punto, a la Industria; pe­

ro la Cámara de los Comunes en pleno está 

a favor de cualquier medida que tienda a pu­
rificar la atmósf(;ra, y es muy probable que 

el nuevo proyecto llegue a ser ley.
En realidad, de lo que más se le crititsa es 

de que no vaya más lejos, ya que deja de te­

ner en cuenta los fuegos domésticos, y en 

un país en que prevalece todavía el hogar 
abierto, y el sistema americano de'calcíacción 

central se ha abierto poco paso, -la vivienda 

ordinaria también delinque en la producción 

de humos.

Warren Postbridge
Londres, juüo.

----------------------------o > =■ 0 ----------------------------

CONTRA LA TUBERCULOSIS

El H ospital-sanatorio
. .No se puede decir de Bilbao que no es, 
población hospitalaria para eJ desvalido y 
para el que pierde la salud y  no tiene-qu> 
dios.econúruicüs para recobrarla. Sin em­
bargo, existe una categoría de infelices 
para quienes las instituciones, de benefi-

Ayuntamiento de Madrid



-.6
:> J£ X U A L li> A jj

cencía pública o privada no han construi­
do, hasta la fecha, el Sanatorio necesario 
para su tratamiento. Me refiero a los tu­
berculosos pulmonares, tanto niños como 
mayores.

lodos, los conocéis': son los que Yerno 
vagar por dispensarios y consultas, bus- 

, cando .una coración imposible, pues la te­
rrible peste blanca no se cura con una do­
sis mayor o menor de-vino-iodo-tánico, o. 
d,e.aceite de hígado de bacalao, ni con in­
yecciones de cácodilato o el -compue.si. 

'de-cal.' í í ¡ l
Bien está que en nuestra villa se confun­

da -una escuela eon un palacio; pero hay 
que'tener en cuenta que con el valor sólo' 
de una de estas construcciones podrían le­
vantarse en nuestros alrededores muchas 
escpelas al -aire libre, como en Londres, 
París y Berlín, donde encontrarían salud 
física, al mismo tiempo que educación, 
mucJios cientos de niños en los cuales i«t 
luberculosis, aunque sea ocultamente to­
davía, inicia ya su presa.

; es nuestro Hospital suntuoso,
con líneas armónicas e imponente aparien- 

.LÍ ĵ.-.?bQ...sus múltiples' pabellones y- jardi­
nes (jue má's parecen quintas de recreo que 
iótrica' mansidn hospitálaria, pero donde 
fio'llega el aire puro que necesitan los en­
fermos tísicos; y  es necesario que en al­
gún'sitio de Vizcaya ó Burgos a estudiar, 
se construya un Hospital-sanatorio dota­
do de'todos los recursos modernos para 
podCT atender científicamente al tubercu­
loso, y donde en una gran galería puedan 
hacer la cura al aire; y esta modesta fonda 
de óxfgéno, 'unida a una buena alimenta­
ción y al reposo, podrá mejorar a todos y 
curar á muchos;

Cierto que el r,lima de este país no es el 
ideal para esta clase de .dolencias, pero 
tendrían por lo menos oxígeno puro los 
tuberculosos y  podría ser el primer pasp 
ardarjpara llegan más .aidelante a edificar 
un gran hotel de oxígeno, mejor condi­
mentado por ,un clima apropiado, llama­
do Sanatorio de Altura.

A los servicios de acción médica, deben 
unirse los de acción social por medio de 
enfermeras-visitadoras, para investigar los

orígenes Ue la enlei'médad,''diftirí^;r-Cono- 
cuiijcniüs ue lugiene, y  nacer asi laour de 
promaxia, eviuuioo una nmyor üiscimna- 
cion ciei mal y  lievaiwio por este meOio un 
poco ue caior ue fiumamuacl al hogar del 
tuberculoso.

L 1 que nunca careció de lo necesario; 
el que no ,se vió en medio del arroyo, -sin 
pan, sin hogar y  sin salud, deseoso de 
todo y. no tenienuo nada; el que no asistió 
al espectáculo ciel ajeno dolor y sintió vi­
brar su corazón al oír sus quejas y  supli­
cios, no podrá comprender jamas ese do­
lor de los poores tísicos, esa amargura de 
esos enfermos desesperados, esa inhnita 
pena de los que carecen de un medio sa- 
natorial apropiado para su dolencia.

|Es misión del medico curar, y  cuando 
esto no se puede hacer, aliviar o conso­
lar; y  en cumplimiento de este deber, de­
seo que, cuando menos, el Hospital-sanar 
torio se construya, pues será él la lucecita 
misericordiosa de la esperanza de curacióii 
que hemos hecho brillar en la noche desola­
dora del sufrimiento y desencanto del tu­
berculoso.

Felipe de Lén'lz
Médico jefe de la Clínica de tuberculosos 

del Hospital civil.

iOuien siembra...!
Desde el tristemente célebre suceso del 

expreso de Andalucía, vienen s:ucediémlóse 
crímenes cometidos por jó'venes, casi ado­
lescentes. La gente madura, alarniada, vo­
cea su espanto. De vez en vez, el asombro 
se aliña con adjetivos de condenación.

¡Odiosas generaciones nuevas! Sin idea­
les, almas rokias de egoísmo, voluntades 
loquecidas por una infradiafragmática, 
asusta pensar en ' el porvenir de España 
cuando el timón llegue a tales manos, dé­
biles, caprichosas y perversas.

Lo claman varones sesudós y  jeremia- 
cos, lamentándose, duélense con verdad. 
Menos justos al atribuir culpas. No son 
responsables los jóvenes, lo .'son ellos. Pre-
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cisamente los aterrorizados, los imprecado- . 
res. Esta juventud escéptica,' prosáica, cí­
nica, es su obra. No se. trata cLe nada es- 
porádico.

Elsos señores, ahora amedrentados, con 
su vanidad de serios, receben el fruto de 
su error, que siguen cometiendo: confun­
dir instrucción y educación, términos dis­
tintos y en muchos casos antagónicos. Por 
pensar que se .trataba de cosas sinónimas 
confiaron la labor de moldear el espíritu 
de sus hijos a la escuela, al instituto, a la 
Universidad, permaneciendo ellos al mar­
gen y obligando a estarlo al médico. ;El 
grave delito de lesa infancia del internado !

Maestros y  profesores podrán instruir si 
son aptos para ello; pero no educar si se 
les deja solos. • .

Educar requiere lá. colaboración del pa­
dre, de!, médico y  del maestro. En cuanto 
uno de los elementos falta, la obra será 
por todo inevitable, defectuosa, en bastan­
tes ocasiones contraproducente.

Resulta cómodo desinteresarse de todo 
lo relativo a la formación del carácter de 
un hijo, confiándolo a manos mercena­
rias. Cómodo pero cruel, pues en estos 
crisoles de abantí-ono es donde se funden 
esas psicologías sin alas, nutridoras de 
las secciones de sucesos. Ningún valor tie­
nen las protestas tardías, lo preciso es el 
examen de conciencia como estímulo para 
futuras rectificaciones.

¿Tienen segundad cuantos ahora se in­
dignan contra los desmanes juveniles de 
haber puesto el debido fervor en crear en 
el corazón de sus hijos gérmenes de buena 
ciudadanía ?

Se ha dicho que el hombre és el here­
dero del niño; pero la verdad, no logró 
arraigo.

A cada paso se oye repetir:
¡Es tan chiquito! ¡Cuando sea mayor 

ya le meteremos en cintura 1
Y , en efecto, cuando llegó a mayor el 

niño, ya no cabe hacer nada. La persona­
lidad está consolidada.

Toda lucha sería estéril. ¿Puede consi­
derarse lícito lamentar la cosecha de lo que 
Se sembró ?

Es en los primeros años, precisamente

en los primeros años, cuando ha de rea­
lizarse el esfuerzo armónico, de médicos, 
maestros y padre.®

La adolescencia supone ya un medio de­
finitivamente inmoiiificable.

Ni ira, ni afanes de represalia, ni-llan­
tos de víctima, y sí remordimientos, pro­
pósito de enmienda y  lágrimas de ver­
güenza por el error.

Esos mozos criminales, desaprensivos  ̂
faltos de ambiciones nobles, son nuestra 
obra, la de todos, que no supimos volver 
los ojos a la infancia. En ella residía la 
esf>€ranza de la nación y ella fué la aban­
donada, la preterida.

¡Pobres niños!
¡ Luego se les pide que sean buenos! 

¿ Buenos ? ¿ Se les enseñó a serlo ? ¿ No se 
ayudó a lo contrario? ¡Entonces!

Verdad que las juventudes actuales cons­
tituyen doloroso espectáculo. Pero; quien 
siembra vientos..,

Doctor Ju^rros

SE X U A L ID A D
no te pide seas casto, sino cauto, para 

una mejor descendencia.

Ria\RB0f1ATQT0RR[S HUñOZ
S A N D A L I A S  HI QI £ N( OAS  

Píe desnudo, recomendadas por médicos.
A L C A L A ,  117

M I N E R O ,  O R T O P E D I C O  

P r i n c i p e ,  2 8

OBRAS DE VULGARIZACION CIENTIFICA QUE PACI 
LITA LA LIBRERIA CHENA Y C,*.

Atocha, 145.—Apartado, 7.004.—MADRID.

M A R A R O N .-T res ensfyoB sobre la vida sexual. Sexo.tra- 
beirv. d e ro 'te . Maternidad y fr mininno. Educación sexual, 
y difeien* ¡ación sexual.—Pesetas, 5

HANS SPITZY - L a  educación física del niño. Traducción 
del aten’án por el doctor B astos r n sa rt.-P e se ta s . 1 .

MAX K A SSA U ER .-Fl cuerpo y la vida de la tnujerM  esta­
do de salud y enfermedad, con prólago del doctor tn rluue 
SuCer.—P esetas , 5.
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La medicina española 
contra el ocuütsmo

Las ciencias Ocultas están desiurollándosc 

prodig-iosamcnte ,en España. Por un lado el 
espiritisino está dando marg-i'u .a la forma­

ción de innumerables sociedades donde, ade­

más de tratar de las cuestiones iiHraterrenas 

qúe esc-apan a ]a obser\-ación prupianiente 

científica, se operan curas de indiscutible va­

lor sirviéndose de los pases magnéticos que 

ejercitan determinados sujetos o médiums. 

Hay Uunbién un gran núinei-o de aficionados 

que practican ti magnetismo y Ja sugestión 

lupiióUca en combinación con algunos docto­

res para curar casos especiales. Y por últi­

mo una sociedad de estudios mi'tapsíqiiicos 
pr<-sidida por el Marqués de Santa Cara que 

ha dado mucho que hablar dentro y fuera de 

España cOn motivo de las experiincias reali­

zadas para demostrar que su hijo .poseía el 
don supremo de Ja visión a través de los cuer­
pos opacos.

El revuelo que el desarrollo adquirido pOr 
esta cla.se de fenómenos ha producido en el 

mundo médico es enorme. Al frente efe este 

movimiento de la medicina española contra el 
ocultismo, se ha puesto el conocido doctor 

don Gonzalo R. Lafora que alentado pOr sus 

secuaces fué el primero en romper una lanza 
contra el hijo del Marqués de Santa Cara.

. Cuando este hecho adquirió las proporcio- 

ne.s de un acontecimiento y  los án'mos se di­

vidieron entre crej'cntes y no creyentes, yo vi­
sité fn compañía del hipnotizador señor Ca­

bañas ai hijo df'l Marqués, y en su casa ca­

lle de Españólete jg, asistí a unas experien­

cias o.ue a  mi me parecieron concluyentes.

El joven Argamasüla, h ĵo del Marqués, en 
presencia de su padre, de su hennana y de 

dOs o tres personas que allí nOs presentaron 

cubrióse lós ojos con dos pelotones e.spesos 

en rama, colocándose pOr encima 
fuertemente atada una venda. Era condición 

expresa, .según decía el vidente, que los algn- 

tlóneft éstuviesen •'"Aiertememp comprimidos y 

•la' vianda bien atada, pues de lo contrario no 

sé operaba el femímeno de la visión. El jô •en 

Argamasiila, sin ver lo que sC-colocaba escrl-

Sfi5í.UALÜ)AJD

fo en un papel dentro de una caja metálica 

que cerrábamos nosotros de.spués lograba tras 

de un pequeño trabajo de enfocamiento acer­

cando o alejando la caja de la venda, leer per- 
fectamente a través del metal. Un poco incré­

dulo de aquella maravilla que veían mi.s ojos, 
pedí eprmiso a] señor Marqués para irme a 

una habitación contigua y alli solo, sin que 

nadie my viera, escribiir sobre un papel lo que 

-se me antojara. Saqué un papel impreso para 

ios telegrama.s de pnmsa, y a través de las lí­

neas de imprenta escribí «España». Cerré 

bien la caja y se la entregué al vidente. Acer­

cando y  alejando la caja para el enfoque en­

contraba el señor Argamasiila alguna dificul­

tad porque -̂ela las lineas impiesas del pa­

pel cOn mayor visibilidad que la palabra es­

crita, pero a fuerza de forcejeos concluyó por 

descifrar la palabra exactamente y quedé ple­

namente conv^encido del experimento. Para 

mayor seguridad traté de informarme si esto 
tenía alg-una explicación científica y el Mar­

qués de Santa Cara, un erudito indi.scutibk 
en materias metapsiquicas me hizo una larga 

disertación y me indicó la existencia de unos 
libros que luego consulté en el Ateneo «La luz 

negra o  la visión al través de los cuerpos opa- 

oosi) del señor Menéndez Omiaza, la «Teo- 

ría integral de la visión» del sfñor Maltiqucr, 

la «Evolución de las fuerzas» de Gii.'-tavo Le 
Bon y alguno que otroi en los cuales no .s-̂ Jo 

se admitía la existencia del fenómeno que aca­

baba de presenciar, sino que hasta se daba 

una explicación netamente científica. Con ta­

les antecodentüs escribí una amplia informa­
ción que trasmití por cable a «La Nación» de 

Buenas Aires que dió por resultado al poco 
tiempo despiié.s que el señor Marqués de San­

ta Cara recibiera de lt>s Estados Unidos un 

magnífico ofrecimiento para hacer experien­

cias, espléndidamente pagadas, en varios Es;- 
tados de la Unión, .

Se me olvidaba advertir, que el señor Síaf- 

qués me dió también a leer una carta autó­

grafa del Profesor francés RicJier hablindiX- 

lo que había quedado tan altamente conven­

cido del fenómeno en las éx-pefiencias qué ha­

bía realizado su hijo en París, qué pensaba 

venir a Madr’d para preparar una serie de 
trabajos sobre el mismo.

Luego supe la desgracia que tuvieron pa-
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dre e hijo en los Estados Unidos, donde el • 

muchacho como ya le acontecía algunas v '-  
ocs en España, se le nubló la vista sin pod'2r 

realizar sus experiencias. De este contratiem­

po el señor Houdini escribió un folleto en los 

Estados Unidos para demostrar que el Mar- 

qu¿s y  su hijo eran unos solemnes imposto­
res, y que si las experiencias nO surtieron 

eferto fué debido a que la caja la precintaron 

con dOs alambres y  el reloj a través de cu­

yas tapas leía perfectamente las horas, tenía 

la'tapa -atornillada. Houdini afirmaba que el 

hijo del ^[arqués de Santa Cara cometía há­
bilmente un fraude, abriendo impei\:eptible- 

niente la.s tapas de la caja metálica y de! 

reloj al través ‘lo cuya rendija y mirando pO'' 

debajo de la vOnda lograba ver disimulada­

mente. Lo asombroso del caso es que t i  se­

ñor La.'ora se haya hecho eco con demnsia- 

da ligereza del testimonio' extranjero en con­
tra de nuestro compatriota escribiendo en «El 

Sol» unos artículos donde sin ninguna consi­

deración pretende neg’ar el fenómeno y dejar 

al Marqués en mal lugar. E l doctor Lafora 

confiesa que no ha tenido ocas’ón de obser­
var el caso Argamasllla cOmo él llama a este 

asunto, dándole todo el alcance de una alga­

rada definitiva. Su escepticismo lo fundamen­

ta en una serie de consideraciones más o me­

nos lógicas de orden exclusivamente e-specu.' 

lativo,

V  yo me digo: El señrfr Nogales quo has­

ta la fecha ha sido secretario de la Socie­

dad de estados metapsíquicos también duda 
del hijo del Marqués de Santa Cara, pero él 

me confiesa tlue el fenóm'eno es incuostion.i- 

ble V que existe un vidente Mr. Osoviesky 
de nacionalidad polaca, que vé a t:^_vés de 
los cuerpos opacOg no obstante las -«\cdidas 

que se tomaron contra toda posible  ̂mixtifica­

ción, pues, m  cierta ocasión hicieron cOn los 

papeles un rollo fuertemente atado y precia-, 

tarun con alambres la caja donde se Inillabiin 

cerrados.
Lo que procede ahora, y esto lo tomo ¡x> 

por mi cuenta, es que cuando c! señor .'Vrgá- 

masilla recobre la visión, repiia el caso de 

los yanquis y en presencia del mismo señor. 
Lafora haga un experimento concluyente. ,

En lo que no ha pensado el señor Lafüra, 

ni ios médicos que hacen una campaña inte­

resada contra los médiums que curan, con-; 
tra los magnetizadores que alivian y contra 

los espiritistas que tranquilizan sin cobrar un 

céjttimo, aigrunos de los cuales han sido fkr-; 
seguidos o metidos en la cárcel a instaucia.s> 

dei cuerpo médico español, en lo que no han 

pensado esos señores es en la situación qüe-, 
quedarían de confirmarse estos fenómenos.

Enrique Paul y Almarza

>a-
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5 Harina de VITA- 
5 MINAS LLOPIS, 
2 de s a b o r  agra- 
5 dable.

N

“NATEL“
PARA

Ñ O S  Y A N C I A N O S

Tolerado perfecta- 
..m.ente incluso por 

los organismos 
más delicados.

2 a d o p t a d o  en la INCLUSA y ASILO DE SANTA CRISTINA, de 2 
= M adrid.— INCLUSA, de Barcelona.—HOSPITALES, etc,, etc. por - l
p sus excelentes resultados. !■

^  Laboratorios A. LLOPiS.-Rosales, 8 y l2.-iVladrid '|-
^ill^llVltsilisn ■̂ ■ lllvlllvll■ l̂ll^ll^nlVil%lllHlllsllls(llVH^Jll l̂Mllv l̂ l̂lllslll l̂lll•dllslllSll•«llMilslllSHls<ll%nS
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P E D A G O G I A
Pedagogía afectiva

E l  s is te m a  n e r v io s o

Nuestro sistema nervioso, principal­
mente el cerebro, es el órgano de que 
vale el alma para actualizar sus potencias 
de memoria, entendimiento y voluntad, 
siendo, por tamo, el cerebro animado el 
órgano del pensamiento en el hombre. De 
un modo es<íuemát¡co se viene represen­
tando la función nerviosa susientad.i en 
una célula como centro de recepción, que, 
por medio de prolongaciones de su proto- 
plasma, recibe su núcleo impresiones de 
corriente centrípeta que el centro o soma 
las transforma según su índole e intensi­
dad, para aceptarlas romo sensación e 
imagen, o para devolverlas en moviimien- 
fo adecuada mediante su. prolongación 
funcional o cilindroeje, si ‘SÓlo fueran es- 
la.s impresiones motivadoras de un simple 
feflejo. A esta elemental función de la cé- 
lula animada podemos referir todo el me­
canismo dinámico de este gran sistema de 
relación, dándonos cuenta de que la com­
plejidad arquitectónica Idc sus distintos 
aparatos nérviosos sólo existen para ga­
rantir sus perfecciones funcionales.

Supongamos estas células agrupadas 
formando centros de recepción y de res­
puesta, comunicados con vías libres sólo 
telacionadas por contacto, precedentes, 
unas, de centros en relación con el exte­
rior, y otras enlazanjdo estos mismos cen- 

•tros, y tendremos conocidos ese gran sis­
tema de vías de proyección en relación 
con nuestros sentidos externos e internos, 
que a su vez se coneccionan con otros d-s- 
tantes y  de diferente funlción enlazados 
por sistemas de fibras de asociación fun­
cional.

-  Los centros más conocidos en relación 
con nuestros sentidos externos- son el vi- 
-sual, localizado en el polo occipital de 

muestro cerebro en las márgenes del pile» 
•■ ê curvo.; el del olfato, menos convido,

pero en relación tal vez con el del gusto 
en las proximidades del hipocampo; el 
auditivo, en el lóbulo temporal, y el del 
tacto, confundido con los sensoriomotores 
generales en la circunvolución parietal as» 
cendente en relación directa con los cen­
tros de movimientos voluntarios más es­
tudiosos, que como el de la palabra, mí­
mica y  escritura, ocupan la frontal aseen» 
(lente y pie de la frontal iníeiúor u terce. 
ra. Coneccionando los de recepción sen­
sible con los motores de respuesta, po­
seen estos centros vías de proyección cen­
trípeta y  centrífuga; e intercalados entre 
ellos se encuentran los de asociación ne­
cesaria para que lo sensitivo no se des- 
borde y las acciones motoras sean (prisio­
neras de una coordinación útil a sus fines. 
Pero en el hombre, dada la complejidad 
de su cerebro animado, hay que admitir 
cómo en realidad existen, aunque no tan 
conocúda como los anteriores, centros su­
periores a estos mencionados, que pueden 
estimarse como de recepción asociadora V 
de respuesta para que se cumplan en ellos 
funciones mentales más elevada.s.

Un sencillo esquema de esta compleji­
dad dinámica, puesto que no escribimos 
sólo para médicos, nos dará cuenta del 
modo de ser funcional de estas distintas 
vías y centros; un estimulo cualquiera lu­
minoso, por ejemplo, hiere nuestra retina; 
si la impresión es recibida en la fovea 
ceníralis ("parte más sensible de la mias­
ma), la intensidad y carácter del estímulo- 
producirá el reflejo irTdeo necesario a re­
gular Ja sensación armónica con la im­
presión recibida; pero si esta impresión 
se produce en lugar de la retina apartada 
de su foco más sensible, despertará en­
tonces el automatismo necesario para qqe 
los músculos del ojo accionen su movi­
miento orientando la mirada hacia el ob- 
jeto'’,que nos impresionará, originando, 
por un sentimiento sensible de carácter 
emotivo, estados de conciencia rudimenui- 
rios. Hasta aquí sólo se trata de un re-
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flejo más o menos complicado, pero des­
de el momento que la impresión traspasa 
los -linderos de lo automático, nuevas vías 
de asociación intervienen, llevando la sen­
sación a centros superiores que los inte­
resa, gravándose una imagen del objeto 
que nos impresiona y  que despierta un 
estado de curiosidad sensible en relación 
con nuestra esfera afectiva y  que se tra­
duce .por un interés que, llevando nuestra 
atención hacia el objeto, reaccionamos so­
bre ól para apoderarnos de parte de sus 
caracteres, conviniéndolo en imagen men­
tal acompañada siempre de un grado pro­
porcional de conciencia sensiote. Esta ima­
gen se grava ya en los centros de recep- 
ctón, quedando como latente o subcons­
ciente y susceptible de reproducirse por 
una de las cualidades formales de nuestro 
espíritu, que es 'la memoria en .sus faces 
de actual, si recuerda un hecho reciente, 
o ..retrógrada, si reproduce imágenes mas 
(j menos antiguas.

Si estas faces de la vida sensorial no 
■ se limitan a Ja fomiación de una imagen, 

y el estimulo inicia un hecho motor, para 
la producción de éste intervienen otros 
factores peculiares de centros escalonados 
y de función sucesiva que colaboran a la 
perfección del conjunto, tal y  como sucede 
con el mismo estímulo visual de que nos 
ocupam'bs cuando la visión óptica difunde 
su corriente para producir al mismo tiem­
po que la imagen, la disposición de un 
movimiento de orientación en el que inter­
vienen hasta nuestro cerebelo como órga­
no encargado, en unión de otros centros 
motores, a .coordinar los movimientos en­
caminados a un fin de respuesta. Todos 
estos actos sensibles, nacidos de un estí­
mulo externo o interno, son tributarios de 
la formación de imágenes acompañadas 
de .sentimientos sensoriales, que si han 
de responder ron un mecanismo de rela­
ción, el centro de la expresión intervendrá 
exteriorizando el estímulo con tanta más 
precisión cuanta mayor sea la perfección 
funcional adquirida por el continuo y  deli­
rado aprendizaje, y  cuanto más educada 
esté la voluntad para presidir los actos de 
esta índole.

Estas faces iniciales de la vida ‘pSicotl- 
sica encomendadas a la conservación in­
dividual principalmente, cumplen su ne­
cesidad y sus fines bajo los umbrales de la 
conciencia reflexiva, pero que despiertan 
ya tonalidades sensibles de vioración sen­
timental, y que con ser los nu'is simples 
como movimientos instintivos orientan ya 
la evolución de estos mecanismos cri el 
niño, donde los reflejos despiertan desde 
el principio actos orgánicos en relación 
con la sensibilidad, que es la primera en 
manifestarse, siguiéndose de acciones mo­
tores después de grandes titubeos atóxicos 
hasta que estos actos se perfeccionan con 
el aprendizaje de la palabra hablada y 
escrita, al que sigue el concepto ideal de 
las cosas, siendo el último baluarte de per­
fección mental humana las funciones del 
pensar hasta llegar al entendimiento, con 
conciencia de si mismo y del metilo, para 
orientar las voliciones.

Antes de lliegar a las funciones intelec­
tuales, en las que, sin duda alguna, se 
apoyan los elevados sentimientos que es­
tudiamos, hemos de manifestar, que estas 
acciones instintivas de un puro antomatis- 
mo reflejo se cumplen bien y .su misión 
es perfecta, aunque se realicen fuera del 
dominio de la conciencia reflexiva, y  qüe 
el enlace de alguno de estos actos con-'ia 
voluntad es tan transitorio que a veces, 
cuando de modo intencionado se han he­
cho perfectos, se puede prescindir hasta 
de nuestra atención sin que se pertüibe 
en lo más mínimo la perfección de su me­
canismo. Tal sucede con el ejercicio de la 
escritura, ciertos oficios manuales y con 
la música, que una vez perfectamente 
aprendida 'pueden ejercitarse mientras 
nuestra atención está distraída en otros 
menesteres.
- En el mismo subtratum anatomofisioló- 
gico en que se apoyan los fenómenos de 
sensibilidad y reflejos estudiados, se sus­
tentan también los intelectuales integran­
do los fundamentos de la psicología fisio­
lógica. El cuerpo, repetimos, en su unión 
sustancial con el alma, es el iiistrumento 
destinado a facilitar a ésta la influencia de 
las impresiones extemas que ya hemoff es-
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Uidiado, para que, elaboradas estas senso- 
percepciones se eleven por el alma a la ca­
tegoría de hechos de inteligencia cons­
ciente, para ser devueltos y distribuidos 
mediante el cuerpo también, principal­
mente por el sistema nervioso, en formas 
adecuadas, las acciones de respuestas, 
siendo, pues, e] cerebro la base orgánica 
del alma por cuyo imenmedio se realizan 
las expresiones voluntarias que actualiza­
das de nuestras voliciones exteriorizan co- 

, íito fiel reflejo ,los estados anímicos. ' 
Ifa.sta aquí sólo en sus modalidades re­

ceptoras hemos supuesto las cualidades 
mentales, aun cuando para terminar el 
concepto de reflejo hayamos adelantado el 
lin de respuesta; las que ahora estudiamos 
son las funciones de apropiación anímica 
<[ue se integra en el concepto de intéli> 
geneJa, diferenciada en el conocimiento, 
pensamiento y entendimiento de los que 
surgen las ideas abstractas, y supra.sensi- 
bles, los estados de conciencia, reflexiva y 
los sentimientos lógicos o intelectuales.

Dada nuestra integridatl sensible, el 
conocer supone elevar nuestras sensacio­
nes a imágenes con carácter representati- 

• vo, y  susceptibles de reproducirse por la 
memoria, que de sensible pasa a intelec­
tual mediante la relación del objeto cog­
noscible con el sujeto conocedor; supo­
niendo el conocer como un estado de con­
ciencia del alma consigo misma y con el 

. objeto presente, condición indispensable 
{)ara ser conocido por nuestro yo, resulta 
el conocimiento la representación real del 
objeto que se ofrece ante nosotros; poi 
esta facultad de nuestra inteligencia reci­
bimos de los objetos cognosciblres por sus 

. caracteres exteriores la distinción o iden­
tidad en sus semejantes, el lugar, el orden 
dé sucesión, formando un concepto aca­
bado de su forma por apropiación de sus 

, cualidades objetivas, dándonos cuenta de 
lo verdadero o falso de algunas de ella-s y 
fórmando síntesis en relación con la está­
tica de objeto en armonía con los senti­
mientos que despierta en nosotros la fun­
ción cognoscitiva.

Como modalidad más elevada de nues­
tra inteligencia, el pensamiento supone la

SEXUALÍt)AÍ3

actividad del conocer, y  representando'el 
esfuerzo empleado por el sujeto para ad­
quirir la mayor suma de ideas que del 
objeto cognoscible pueda adquirir, requie­
re un trabajo eii que la \(iluntad ya in­
terviene para sostener sus actividad per­
manente al servicio de una necesidad con­
tinua o mudable pero de carácter reflexi­
vo; por esto el pensamiento necesita de 
la ayuda, de la atención, de la penetra­
ción voluntaria y  de la percepción cons­
ciente p̂ara cumplir sus fines, pues así 
como el conocer es sólo sensible, y den­
tro de lo consciente para cumplir sus 
fines, pues así como el conocer es sólo 
sensible, y  dentro de lo consciente se 
orientan las im%enes, el pensar, como ac­
tividad más elevada de nuestro espíritu, 
ahonda ,en el análisis con la reflexión, que 
constituyendo el razonamiento acerca de 
los caracteres, cualidades íntimas y esen­
ciales de los objetos, los eleva a ideas 
abstractas formando juicios que la con­
templación los dignifica a los de carácter 
suprasensible, estableciendo conclusiones 
que nuestro entlendimiento o, razón discur> 
siva como facultad formal de nuestra in­
teligencia aquilata encajándolos en el re­
cinto de la conciencia, cuando nuestro 
jx'nsar, que se inicia en lo indistinto & 
indeterminado de lo conocido, llega, aten­
diendo, percibiendo y entendiendo, a di­
ferenciar gradual y  ordenadamente esta se­
rie de datos elevados a conclusiones men­
tales, que por la razón humana se aseme­
jan o distinguen como conjunto de ideas, 
unas en relación con la inteligencia mis­
ma, y  otras, las de carácter suprasensibles, 
ya estudiadas.

Nuestro entendimiento, por consiguien­
te, como facultad formal de nuestro espí­
ritu, Se sirve de la memoria para realizar 
su penetración en lo conocido como ima­
gen sensible y como ¡deas suministradas 
por el conocimiento, cuando la reacción 
al pensar puso en marcha nuestra razón 
voluntaria al ser\-icio de esta valoración 
sensible, apoyándose en la razón discur­
siva como propiedad predominante y  ac­
tiva, base de nuestras asociaciones psíqui­
cas de imágenes con ideas, y recíproca-
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es,

menie, por la <jue inducimos, particulari­
zamos y  deducimos conclusiones armóni- 
(•:as en solidaridad -constante con el tiem­
po y sucesión, cuyos datos facilita la me­
moria, flue de sensible y reproductora obe­
diente,- sólo a la inteligencia se convierte 
.ya en ideal de verdades generales y de 
conceptos, al servicio de nuestra concien­
cia, que es ia que real y  en último térmi­
no conserva lo conocido, exteriorizándolo 
en el talento, cualidaíd variable en cada 
sujeto, según el almacenamiento de ideas 
valoradas y según el coeficiente imagina­
tivo para reproducir y  crear, aunque los 
sentidos sean idénticos en todos los hom­
bres.

José de la Salas y Vaca

La enseñanza del ciudadano es una de las 

cesas que todo Gobiorno amante de su Pa­
tria debe de procurar que esté bien aten­
dida. . .

M michos íirdciilo.s tengo leídos en perió­

dicos de todas las- tendencias políticas sobre 

esu' tema, y  todos coinciden en que el nú- 
fntro de individuos que nO saben escribir ni 

IttT 05 muy crecido; viniendo a proponer, co­

mo idea salvadora, la creación de escuelas lan- 

(zanrio a la, vcz un sinnúmero de calificativos 

K-ontra los Gobiernos culpables de este atraso.

Respecto a que faltan escuelas nO estoy 

conforme; pues como profesor que soy, estoy 

fansr.do de ver que mientras las escuelas es­

tío'desiertas, sus alrededores están llenos de 
chicos, esa plaga, que asi puede se llamar, 

de ocJio a  doce años, que invaden las calles 

haciendo .poco menos que Imposible el paso 
de los pacíficos transeúntes que tienen que 

ir haciendo eses para verse libres de un pe- 

íotazo, de una turba de chicos que Juegan al 
■ balompié, otros a! chito! etc;.

También hay grupos de chicos que se de­
dican, pues cada día uno ti&ne su e^ etía-

lidad, en asaltar los topes de los traiiviaj., 

automóviles y toda clase Ide vehículos que 
aciertan a pasar por delante de ellos, lo que 

da un aspecto africano, que ninguna pobla­
ción se vé.

¿D e qué sirve que el Estado se gaste el 

dinero en crear escuelas, mientras no pro­

mulga leyes que barran a chiquilleria de las 
calles?

• *  •

Hoy tiene España un Gobierno que desea 

hacerla grande y próspera, y como la gran­
deza de los pueblog tiene que venir por el 

esfuerzo de todos los ciudadanos fácilmente 
ie sería hacer que se cumpla la ley respecto 

a la enseñanza, y acabar de una vez c<̂ n esos 

padres que amenazan a sus hijos, como un 

castigo, cOn mandarles a la escuela, si a sv 
madre le dan guerra en casa.

Debería procedersc sin contemplaciones a 

recoger a todos los niños mayores de cinco 

años que se encuentren en la calle jugando 
siendo la hora de clase, llevándolos a la Co­
misaría y haciendo pagar a los padres la 

multa correspondiente, por abandono.

No siendo la hora de clase deberán de re­
cogerse en los parques y solares, pues rara 
es la calle que nO tiene alguno, 

a los adultos dedararlos la guerra sin 

cuartel, poniendo en todas las .fábricas, talle­

res, obras, etc., unos «boletines impresos», 

que tendrían que llenar todos los que acu­
dieran en demanda de trabajo, poniendo en 

ellos su nombre, edad, naturaleza y oficio, no 

podiendo ser admitido al trabajo d  que no 

supiera llenarlo; claro es que para esto ten­

dría que haber una inspección oficial.

I^ s reclutas que se incorporen a filas y 

no' sepan escribir, póngase una multa al 

lAyuntamiento del pueblo a que pertenezcan, 

y lo recaudado sei-virla para retribuir al pro­

fesorado que exista en los cuarteles.

Si todo ]o que queda anotado se Ue\-ara a 
la práctica con energía y sin desmayos, po­

díamos tener la seguridad de que en un pe­
ríodo muy corto de años, no habría una so­

la persona que no supiera escribir.

L. Albarrán

Profesor de enseñanzas artísticas.

Ayuntamiento de Madrid



T4
feEXt/ALlDAÍ)

CUESTIONES DE PEDAGOGIA

En casi todas las naciones civilizadas, prin­

cipalmente en aquellas donde las palabras hi­
giene y cultura no son término ut<^kos, va­

dos de realidad, existe perfectamente orga­

nizada la inspección médica de las escuelas. 

Esta inspección tiene un doble aspecto: co­

laborar en la obra pedag<^ica y velar por 

el engrandecimiento de la raza.
En España se fundó la inspección médica 

escolar el año 1917 {Real decreto de 21 de 
diciembre) y desde esta fecha al momliiito 

actual) esta institución no ha podido rendir 
sus inmensos efectos útiles; es más, atravie­

sa una vida lánguida, que tiene mucho de 

fracaso.
S ; crean escuelas, se mejoran y sistema­

tizan los presupuestos de enseñanza, se ha­

bla de maestros, de material educativo, de 

escuelas para estudios superiores, de cursos 
de ampliación, y mientras tanto, la higiene 

escolar es una' cOsa muerta, una rama de la 
ciencia que para los pedagogos parece una 

atractivos de la clínica y para los pedagogos 
parqie una ingerencia de cuestiones extra­

ñas.
Quien pierde ante esta desorganización de 

la inspección médícOescolar es la infancia, la 
niñez, los hombres del mañana, que tienen 
que pasar los años de crecimiento y de for­
mación de su organismo sin aquella tutela 
médica que podía garantizarles un porvenir 
de salud y energía.

Decimos que en España se fundó la ins­

pección médicoescolar en 1917, porque si bien 
wnCes los doctores TolOisa Latour y Masip 

realizaron diferentes trabajos preparatorios, 

oficialmente se crea dicha inspeción con las 

oposiciones en que ingresaron los doctores 
Munoyerro, Cirajas y Terreros para las es­

cuelas de Madrid, y siete doctores más para 

las de Barcelona.
A primera vista salta el absurdo de orga­

nizar sólo el servicio de higiene escolar pa­

ra Madrid y Barcelona, como si el resto de 

las capitales y de los pueblos no estuvie.se 

habitado por seres humanos cuya infancia es

digna de todas las atenciones. Después hay 
que señalar las deficiencias derivadas de tenor 

sólo tres profesores para una población es­
colar tan importante como la de la capital de 

España, a los que no se facilita medios pa­
ra realizar su trabajo ni personal auxiliar, ni 

laboratorios de paidología, ni estimulo, ni 

cooperación. En los presupuestos generales 

del Estado figura este capítulo con la adver­

tencia de ser una partida destinada a extin- 

guir.

Contrasta esta actitud de España con la 
del Extranjero, donde estas cuestiones me­

recen todo género de interés, llegándose al 

sistema de Sahenectady, en que el médico 

visita diariamente a ios n'ños de dos escue­

las, pasando en ellas dos horas como míni­

mo, practicando el examen físico de los alum­
nos, investigando sus características y deter­

minando sus aptitudes, además de vacunar-

Lu vigilancia médica de las escuelas se 
creó en Bélgica el año 1846; en Francia, en 

1897. París gasta actualmente para mantener 

la higiene escolar 700.ooo francos por año. 
En Londres, el Medical Office of Scfiools 

Associatin, 2.240.675. En Nueva '\'ork habla 
en 1913 ciento cincuenta médicos escolares. 

En Estocolmo, cada escuela tiene un gabine­

te para el médico, donde recibe a los padres, 
trata con el maestro y reconoce minuciosa­

mente a los niños. En la República Argen­

tina, la medicina escolar es una institución 

modelo.

La importancia de la Inspección médicoés- 

cOlar es inmensa, y los países que no han 

sabido organizaría cometen un delito de lesa 
humanidad, porque inhumano es dejar aban­

donada a la infancia en ese momento crítico

Un pueblo culto es un pueblo libre; me« 
jor, deja de ser pueblo para convertirse en 
colectividad de hombres. No hay cadenas 
má.s pesadas que las del analfabetismo. Y 
observad cómo todas las hecatombes, todas 
las tragedias humanas, han podido reali> 
zarse merced a la ignorancia, j Con qué po* 
tente voz lo proclama la Historial—Sal- 

■ mérón.
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; de transición en que si merece cuidado su 

, cerebro también lo merece su cuerpo.

Confiar en quC el maestro ha de llevar to­

da la responsabilidad higriénicosanltaria de la 
• escucia es absurdo; primero, porque carece de 

'aquellos fundamentos técnicos necesarios pa­

ra dirig’ir médicamente la evolución de un or­
ganismo; segundo, porque no puede conocer 

los riesgos e inconvenientes que para la sa­

lud tiene algunas veces la escuela o ciertas 

prácticas de enseñanza.

Con mucha facilidad el niño deja entre las 

paredes de la escuela parte de sus energías 

físicas, habiéndose observado que los escola­

res son menos robustos en igualdad de con­

diciones que los que viven al aire líbre. De 

aquí la trascendencia y utilidad de los llama­

dos Jardines de la Infancia. En Prusia, el 
doctor Friskelnburg, entre 16.246 niños, en- 

ccmtró defectuosos o enfermos al 80 por 100 

entre los escolares, y en los restantes, ei 40 

por loo.

Triste es confesarlo; pero tal y como está 
organizada, la inspección médicoe*colar es un' 

fracaso. En Madrid luchan en vano los doc­
tores Muñoyerro, Cirajas y Terreros por dar 

vida y realidad a una obra en la que no 

basta el entusiasmo y la' fe de tres hombu’-s- 

Dr. J. Alvarez Sierra

ES NECESARIA LA COLECTIVIDAD
Todos debemos contribuir a la higiene 

y a la limpieza de nuestra ciudad.
LOS HOMBRES DEBEN 

Organizar un servicio sanitario de hi  ̂
giene.

Hacer instalar agua potable y construir 
alcantarillas.

LAS MUJERES DEBEN 
Agruparse y organizarse para apoyar la 

acción del-servicio de Sanidad.

HUI

ión
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PAGINA FEMENINA

Aclaración de errores

Ln ct>rJial saludo para iodos mis lec­
tores y  lectoras y  mil perdone^ por si el 
articulo de hoy, lo mismo que' los ante­
riores, Jo lleva en sí, co'ino son los mr-: 
jort-'s deseos que tóene mi voluntad;.' toda 
la amenidad y  concepto que requiere par.v- 
ser leído .con fruición por todos vosotros.

En casi todos mis artículos, si habéis 
puesto atención en lo que se refiere a la 
parte gramatical, habréis notado faltas 
imperdonables; preposiciones mal emplca-

■ Creo esta nota sufic'ifente para demóit-’ 
tratos, cómo hace variár el tema, en con­
cepto y  expresión, estas erratas de im­
prenta. • :

\ nada más, mis c|uer¡dos lectores. Per­
donadme nuevamente- Y  en lo sucesivo,, 
cuando leáis mis artículos, tened présen­
le esta observación. ¡Cuidado 1 No creáis 
que quiero adjudicar todas las imperlvc- 
ciones de mis escritos a la imprenta, esto 
no me lo permite mi dignidad moral.

\ como estamos en pleno siglo XX, 
no estoy • dispuesta a imitar al gran 
(‘Maestron dejándome dar una' bofetada y 
poniendo la otra ninedia» cara para <jue 
me vuelvan a dar.

Aquellos tiempos terminaron con la vi­
das, signos de puntuación desordenados, . . r-uic.-'rri' . . .
párrafo, incompletos y  oraciones sin ^
lación IJl VINO M AESTRO sea la mas digna y

p..«o u:..., -j f . .épciitnbrada, no estoy dispuesta a meter-i  ues bien, mis queridos lectores, todo :A!;4 ■ Dt-TvW vrrvr. a • , - • -'
esto merece una aclaración. Algunos ui " R E D E N T O R A  porque lo único/
estos defectos imperdonables puedé'qu^:
incurra yo en el ierror de cometerlo.s, naj ^
^i;. í • I . .  ¡ Ti  Carmen .JHorena y  Díaz>Piieto s'die nace sabiendo, y  yo, como escritora  ̂ J --',. ■=
permanezco en embrión todavía, pero la s
mayoría de ellos Se cometen en la im’pren- ' ’ ..........  %
fa. Siempre he huido de hacer eStas acia- ' ^ P Y ' f í A í  ! P ^ A  
raciones que me son un tanto violenta.s.., • ^  * U  t \  L /§
pero en vista de las barbaridades inserta­
das en mi último artículo, hago esta acla­
ración, porque no puedo permitir que se 
me considere autora de ellas; ni puedo' 
permitir que me consideréis, como pudie­
ra suceder, ante vuestros criterios, como 
una atrevida analfabeta.

Baste esta sola observación para que 
déis testimonio a mis palabras. En mi úl­
timo artículo titulado «Divagíiciones», di­
ce, en uno de los párrafos, lo siguiente: 
«Estas mujeres exigen también libertad y 
confundirse con la libertad y convertirse 
en libertino». Debiera decir: Estas muj^'* 
res exigen también libertad pero no con­
funden Ja libertod con lo libertino,

"Í-..ÍV

Se vende en los siguientes quioscos;
■ Idem, Goya.

Serrano, Ayala. 
f’ laza del Rey, Infantas.
Idem, Bilbao.
Atocha, Santa Inés.
Fuencarral, Tribunal de Cuentas. 
Valverde, San Onofre.
Puebla, Corredera.
Puerta dél So!,, entre Carmen y Mon-- 

fera.
Banco Hispano-Araericano.
Canalejas, Príncipe.
Mayor, 7 .
Plaza de Cristino Mansos.

Glorieta de Atocha, Delicias.
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CRONICA

M U J E R E S

Se calumnia al hombre, -.e es injusto 
con el hombre. Criando los que piden para 
la mujer .libertad sin límites, lê  increpan y 
entre crueles-denostaciones le invitan a 
que calle criando ella pasa, a que cierre sus 
ojos y a que no sienta el latigazo de esa 
materia, a la que Platón llamó «di otro», 
se nos pide algo que está por encima de 
nuestras fuerzas. No queremos moralizar 
ni polemizar. E.sa libertad que para la mu- 
jeir se i>ide, sea bien venida y pronto. En 
toda libertad hay una forma de belleza, y 
en esta desenvoltura a que se va acogiendo 
la mujer española, tan enemiga, tan leja­
na, tan asustada antes, del hombre, existe 
el encanto de los que es nuevo y a la vez 
grato. Pero ¡se va tan de prisa!...

*  *  *

No parece sino que Jo que impedía a la 
mujer ser libre era la ropa. 'A juzgar por 
la forma en que va simplificando sus ves­
tidos, o es ya libre del todo, o cuando lle­
gue a serlo, si va avanzando en esta elimi­
nación, su ideal, que el que los hombres 
presencien su \ istoria, no lo va a conse­
guir. Habrá acabado antes con ellos.

mujer no quiere comprender dos co­
sas bie-n patentes': el hambre sexual del 
maolio en‘este, pueblo, v el sacudimiento 
que en él, avezado a la -vieja austeridad, 
ha producido este cambio. De la estameña 
se ha pasado 'al encaje y  a la seda sutil y 
transparente. JPam ver antes en la mujer 
más que su cara, había que gastarse el di­
aero e ir, a un teatro de los llamados ale­
gres ; \'fer hoy en la calle menos de lo .que

antes ,se veía en los teatros, es imposible,
V \v siendo tan blanca y tan reverberante 
su desnudez, que aun cerrando los ojos los 
traspasa, y  allá dentro, la estatua viva con­
mueve y conturba lo que de fiera tenemos 
todos.

¿Que esto no es de hombres civilizados? 
Tal vez. Pero es que esa civilización, que 
en oíros'pueblos ha templado Ijas pasiones 
y  ha desterrado las violencias, aquí no ha 
llegado. En otras latitudes, la mujer, a la 
par que iba desterrando sus recias envcul 
tur,as, iba desposeyéndose de una moral y 
de unos prejuicios que eran incompatibles 
con la nueva libertad a que se abidzaoa.
Y  cambiaron las ideas del amor y de todos 
los fantasmas que el amor lleva a su en­
torno. Tomando como tipo de ente libera,do 
al hombre, a él se iba iguafondo hasta en 
lo más peligroso y difícil: en su capacidad 
de variabilidad y en su deseo, propicio a 
encenderse en cualquier viento que soplase. 
No decimos que hagan bien o mal; deci­
mos solamente que a eso tiende la mujer 
en esos pueblos en los que los hombres, al 
paso de la Venus seini’desnuda, no sientan 
ni la curiosidad de mirarlas.

.-\llí ha cambiado la mujer de traje y de 
moral; ac|uí, no. En eJ fondo, y a pesar de 
su pretendida promiscuidad, sigue tan ale­
jada* tan separada del hombre, como en 
las épocas en que una religión inexorable 
y cruel condenaba hasta íá  "mirada, aun 
cuando .la mirada no fuera otra cosa qué 
aplaciente contemplación de la belleza.

V «

Y menos,mal para nosotros,-los violen­
tos, que la. mujer se va alejando de su orM 
gen cada vez más, puesto que cada vez- 
más tiende a perder sus características Ise- 
xuales. En nuestra infancia,, cuando'os
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hombres de edad decían «una gran mujer», 
querían significar estó: en u.ia figura ga­
rrida y enhiesta, un pecho que se combara 
con la pureza de las elipses astrales, unas 
caderas prominentes y firmes, y todo ello 
vedado, oculto, o, a lo sumo, acusada la 
forma para serv'ir de bella promesa. La 
Eva de hoy es lisa; tiene las piernas Lar­
gas; guía «auto», y  pronto jugará a! fút­
bol, mostrando, tenso y duro, su muslo de 
efebo.

• *  *

Entiéndase que no es que nosotros abo­
minemos de esta encantadora desnudez. 
Tddo lo contrario. A más, sabemos que, 
con ropa o sin rĉ Da, la mujer es como la 
muerte: no hay medio de librarse de ella. 
Tan sblo queremos, con estas reflexiones li­
geras, llevar un poco de consuelo a esos 
pobres hombres que en la calle, junto a las 
bellas incitadoras, se estremecen convulsos 
y, o ponen en una frase toda la fiereza lú­
brica que los consume, o estrangulan su 
palabra ante el miedo de que sobre ello.s 
caiga el anatema. No, queridos «correli- ' 
gionariosi), no Se nos hace justicia. Hay 
en nuestros ímpetus, en efecto, un poco del 
impulso ancestral; pero en ellas hay un 
deseo hostigador que nos disculpa en par- 
fe. Quienes ss han puesto las vestiduras 
del siglo XX, deben «quitarse» la moral 
del siglo XV.

Emilio Palomo.

R E N U N C I A C I O N
por

Pablo Cistué de Castro.

.. Era Esperanza como la esencia divina de 
t^as las beldades encarnadas. Escultura de 
cárnê  simulando alabastro, rostro sereno y 
expresivo de grac’oso perfil, que bordea sObre 
su espaciosa frente un a modo de turbante 
sedoso de áureas guedejas; cuello de cisne 
blanco; pechos de matrona, y caderas y pier­
nas de odalisca oriental; y como motivo do­
minador, en esa bella sinfonía realizada. guK 
ojos, unos ojos rasgados, de' retinks azules.

que se presienten en sus párpados caídos, 
cuando miran sin mirar, el más bello adorno 
de su jardín interior, y que en su mágico al­
borear, aureolan su reflejo con un nimbo de 
ensueño y de misterio, síntesis del ritmo de 
todas las locuras que pudieran soñar los más 
locos poetas.

Así era Espsranza, y así la vió el poeta 
cuando, con un bagaje repleto de pobreza, iba 
peregrinando en busca de quimeras.

Su alma se descubrió más tarde, para aquel 
fecundador de fantasías. Por esta vez la for­
ma no engañaba.

Elegancia de espíritu, como mejor pudo so­
ñarla, como jamás lograra grabar en sus ri­
mas, ni aun en sus noches de inspiración pro- 
fótica, en esas noches de divina locura poé­
tica.

Muchos maestros artistas la presintieron pe­
ro ninguno logró esculpirla, procrearla en la 
forma del arte.

Mirándola se advierte que fueron pálidas 
sus pinceladas, y qug lejos, muy lejos, estu­
vieron de plasmar el fondo de su alma. Que­
ría ser ella el reflejo de su imagen, pero no 
pasaba de ser la esperanza de'la forma.

E] poeta Se consideró impotente para lograr 
lo que otros no pudieron. Y un deseo de po­
sesión de aquella belleza se despertó en él 
con fuerza irresistible, absorbiendo su espíri­
tu, hasta ser desde aquel momento la mayor 
ilusión, la única ilus'ón de su vida. ¿Pero có­
mo?... Quizá el amor...

Y  el amor floreció como rosa de mayo.
El poeta bañó con guirnaldas de ilusión su 

alma, manchada con el barro de todas las mi­
serias. Y apareció vestido ante el idiliô  "con 
todas las elegancias de Esparanza.

Y  el amor llevó camino de fecundarse con 
la semilla del engaño.

Asi engendra muchas veces gl amor.
Ríe con las alboradas, y sueña con los cre­

púsculos; mas llega la noche y nj rfe ni sue­
ña; vive, y qué v'da más pobre ts la vida 
del amor entonces, y qué lejos está de la risa 
y del sueño.

Fué una noche... La Naturaleza tenía toda 
esa belleza melancólica, reflejo de la luna, que 
plateaba las frondas de jardín y convertía en 
diamantes las gotas del surtidor. E! ambiente 
se impr^naba del aroma de las flores y las
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notas de un nocturno temblaban en la brisa 

con blanda congoja.
- Era una noche proipácia al amor. ’ ’

— Esperanza, te quiero.

— ¿Me quieres tanto como yo?

Besos, caricias, suspiros. El nocturno des- ■ 

falleciente, la luna que fantasea, el aroma que"  

enerva. El amor sé dispone a disparar su ñe- '- 

cha envenenada.

Silba en el aire, pero...

E l poeta en su delirio se dió cuenta, y en 

brusco movimiento ja esquivó. Como un re­

lámpago cruzó por su cerebro toda la enor­

midad de su delito, de su inútil delito.

Esperanza cómo es, no puede ser .suya ja- •, 

más.

Podrá reír con ella en las alboradas, podrá 

soñar con ella en los crepúsculos; pero nunca 

en la noche podrá ser suya, queriéndola como 

la quiere.
Esperanza, con tristeza, suplica.

— ¿Por qué no rae miras, poeta? ¿Por que 

no me dices como antes tus versos?

— Escucha, Esperanza.

Yo era dueño del pájaro más hermoso que 

la Naturaleza crea. Yo era dueño y señor dei 

más pomposo pavo real. Para mi, pobre bo­

hemio errabundo sin más. fortuna que mis ilu- 

•siones, era el más rico tesoro que podía po­

seer. Una noche, ¡triste noche aquélla!, mí 
pavo real se escapó del amable refugio donde 

yo le trataba como un (dolo. Cansado de su 
palacio, que era para él una cárcel, quizo go­

zar de la fantasía de .la noche, ir a verse su 
plumaje de encendidos colores en las aguas 

de! surtidor, pero le salió al paso un perro 

guardián, que destrocó' sus plumas y Hasta 

hincó sus dientes en su cuerpo vestido de 
raso.

A la mañana siguiente mi pavo real no era 
ni sombra de la que fué.

El perro guardián le había arrebatado, en 

tres dentelladas, toda su belleza.

El poeta, sin decir más huyó de] jardín, 

como hombre que pudo ser un criminal.

Esperanza, sin comprenderle, cayó desva­
necida por no poder llorar.

Unos dias después recibió una carta del 

poeta que pasó por su vida como un sueño. 

Sus lineas querían ssr compasivas y resulta­

ban crueles. El, bien puso flores dentro del

sobre, pero los pétalos se marchitaron en ei 
camino, y sólo llegaron las espinas, envuel­

tas sn podredumbre.
«Niña, mujer, diosa: perdóname todo el 

mal que te hice, en gracia al mal qUe. no te 
quise hacer.

Yo adoré en tu hsrmosura y en la elegan­

cia de tu espíritu. Te adoro aún. cOmo se 
adora a un ángel.

Por eso me alejé de ti.

Tú tienes alas y  puedes volar. Yo- sólo 

puedo rastrear por el camino de la vida.

No soy lo que tú creiste. Mi belleza fue 

mentida. Era mi locura poseer la tuya. La hu­

biera rasgado como el perro guardián a mi 
pavo real.

Id , Esperanza, jamás debiste bajar del cie­

lo. Hay en la tierra muchos peri'os guardia­

nes que por amor desgarran.»

Al día siguiente de recibir la carta del por­
ta, murió Esperanza.

PSIC O L O G IA  DE LOS G E STO S

L. A  R I S A
Aunquq parezca paradójico el tema, por­

que, en verdad, no son los tiempos actua­
les los más propicios para que sintamos 
efecto hilarante alguno, sin embargo, sien­
do la risa el lenguaje mímioo por el que 
expresamos -en la farándula da la vida los 
estados afectivos agradables, bien merece 
^estudiar su psicología y analizar ese gesto, 
producido fisiológicamente por la contrac­
ción día los mósculos cigomáticos, que, in­
sertándose en la comisura de los Iabi¡^, 
tiran de ellos hacía arriba y entreabren ia 
boca.

¿ Por qué ha de ser nuqstro primer ves­
tíbulo de la nutrición iel encargado de tra­
ducir el movimiento característico de lê  
vantar los lab:os, enseñar los dientes y latí- 
zar por último el ruido disonante de la car­
cajada ?

Los fisiólogos atribuyen esto a que toda 
excitación nerviosa se gastará siempre por 
el sitio donde encuentre menor resistencia, 
y  un psicólogo dice;

«La razón acaso no pueda ser más que
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ésta: dada la Imprevisión de nuestros an­
tepasados, la función de cmner era la que 
más aíegraBa su vida; cada bocado no im­
plicaba solamente, una disposición de la 
boca, sino también una disposición agra­
dable del espíritu, una alegría. Estas dos 
disposiciones se asocian de tal modo, que 
no nos es posible separar, puesto que las 
heredamos Juntas, y ahora, al cabo de mi­
les de años, siempre que se presenta la ale­
gría, ,se entreabre la boca aunque nada ha­
yamos de comer.)»

Dicha sensación de alegría, que nos oon- 
muevK* a manifestarnos de tal forma, no es 
sólo peculiar de las personas, sino también 
de los animales. Los perros rien con el 
rabo, y los caballos con el rabo y las ore­
jas. ¿Qué relación tiene la risa con la Ikh 
ca, el rabo y las orfejas ?

Los que tales cuestiones estudian dicen 
que en todos los seres entran más pronto 
ep aclividád aquellos órganos más fáciles 
cíe mover, y  siendo los músculos insertos 
en el rabo y  las orejas, así como los cigo- 
máticos de la boca, los más prestos a po­
nerse en movimiento por una excitación 
mecánica o psíquica, cabe pensar, acorde 
con los conceptos darwinistas, que habién­
dose atrofiado en nosotros el apéndice can- 
dal y reducido el auricular (comparado con 
otros animales), no nos queda ihas que la 
boca como encarnación suprejma de nues­
tra animalidad racional para exprtjsar esos 
actos de alegría reflejados en la risa.

Es la risa en la mujer el emblema em­
baucador, producido al brillar el blanco es­
malte de una pequeña dentadura- Y  son, 
sobre todo, las agraciadas con ese bello 
dote de la Naturaleza las que, al reir, po­
rten al descubierto uno de los más podero­
sos áscretos de sus encantos.

; Si es cierto ¡que tan habitual mohín oBe- 
decé a caracteres atávicos, hay que suponer 
que Eva, con su primer bocado, dejó se­
llado en los'labios-,de sus descendienfeS'el 
alegre gesto de la risa, que ha llegado a 
ser sarcástfca a través de los tiempos.-.

M. Ruiz Romero.

Urna UD ritmo armonioso
Ama un ritmo armonioso 

E ingrávido, poeta.
Tu flauta, flauta p'ánica 
En sus esicalas sea;
Canta al azul del cielo,
En la miañana plácida y  serena,
A los verdosos prados,
A las gratas riberas
De Jos ríos, a las ocultas ninfas
Y  a los faunos peludos de la selva.
En tu canción profana
Rían los Términos, los de barbas luengas,
Y  taña dulcemente
Su violín la brisa en la floresta; 
Coronado de pámpanos de vides,
De Sileno el alumno ya Se presr.a 
A  blandir su tirso flonecido
Y  a entonar el «evohé») de la'iflesta, 
Seguido por el báquico cortejo 
De las bacantes ebrias...
Cantos y  risas, tirsos adornados,
Rumor de besos en la sacra selva,
Pan, pone sobre todo un comentario 
Cuando la flauta suena...
Ama un ritmo armonioso 
E ingrávido, poeta,
Y, cuando cantes la canción prolana 
En la mañana plácida y  serena.
Se estremezcan oyéndote los coros
Y  encantes al dios Pan y  a Filomela...

Alardo Prats y Beltrán

E SC A R C E O S L IT E R A R IO S  ^

Ilusiones y realidades
Hay en la vida de todo escritot' un día' dé 

alegría indescriptible y júbilo inusitado, T en 

el cual parécenos que todo sonríe y que el 

ambiente se halla impregnado d  ̂ olorosa, y 

fulgente poesía. Este día cs aquel en que sale 

a luz nuestra primera produedón literaria. 

E-s una • apoteosis efímera y pronta a marchi­

tarse .pero que nOs-parece inmarcesibls;.. Cuan­

tas ilusiones hasta entonces han sido desva­

necidas por irónicas realidades que nos sa-
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:as,

,^ i p n  momentáneamente de nuestra  ̂ .

Hímós' 'tenido que coronar una cima tan 
pendiente, cambando por, una senda tan res­

baladiza y tortuosa, que al llegar nOS senti­

mos rendidos, p.ero no claudicamos, empeza­

mos a trabajar de nuevo con mayor ímpetu.

?-'u¡o haliigados por la gloria que cautiva 

y embriaga nuestro ser podemos llegar sin 

rciroceder y sin hacer altOg en la marcha. 

Nuestro suplicio es superior al de Tántalo. 
Pvro todo lo damos por bien empleado; he- 

mo.s conseguido nuestro, sueño; vimos nuestra 

firma en un diario, al pie de un trabajo. Co '. 

qu-> poco nOs conformamos. jO b vanidad! 

tíwquemos nuestros primeros pasos... 

IJfSpués de leídas unas páginas de \üc- 

tor Hugo nOg decidimos a trabajar toda la 

nodie. Cuando nuestro cuerpo rendido ame­

naza caer sobr,e l^s cuartillas, los primores 

rajos del sol que rasgan el espacio nos salu- 
daa- con su eterna sonrisa,' ellos que tampoco 

descansaron, sino que continuaron alumbran­

do los nue%-os y lejanos horizontes que la tie­

rra 'Ies ofrecía en su carrera loca y de.s«n- 

frenada.

\ |En -esta crónica primera protcstamog de 

todo.' nada nos parece .bien, queremos des­

truir en un momento toda la labor <lc mu- 

ohos siglos; apenas podemos sostener la plu­

ma. y sin embargo, nos senlimOg poseídos do 

las fuei'zas de un titán.

Ríen entrado ol día, van-tos a entregar <•! 
trabajo fruto d® nuestro desvelo a una r-- 
díutción. Caminamos radiantes (de .alegria, 

presurosos y confiados. Nuestra ilus ón va a 
convertirse en realidad. Subimos la escalera 

precipitadamente; entramos y lo leemos, Un 

señor afable y cortés, el jefe de redacción, 
seguidamente, nos responde; está bien, muy 

bien...; pero no me sirve. ,
Nos alejamOg de aüi vencidos, rotos, tam­

baleándonos, como si la ingente mole de un 

a.stro con su -descomunal peso descansase so­

bré nuestra espalda.

Deambulamos todo el diá insensibles. Lle­

ga la noc,he; y ctrando- creemos-que nada.púe-

íle. consül^rou^, .alzaiups la.miradava b  bó- 

\eda infinita y salimos de nuestro cnsimis- 
maiTiiento. La luna, pálida y enigmática, 

«'terna compañera nuestra, carbosá' y dolo­
rida de nuestro infortunio, se desliza silen­

ciosa y rápida por el espado azul; y en tan­

to, en maravilloso concierto, formando cons­

telaciones .parpadeantes, «navegan por e* 
lago inmenso del vacilo» milloncg de mun­

dos, en carreras monorrítmicas c infernales.

Nuestra vida entonces vuelva a habitar el 
mundo de las ilusiones, hasta que nuevas 

realidades, no muy lejanas, la saquen de su 
engaño, haciéndonos ver de.svanecidas todas 

nuestras soñadas grandezas.
Madrid, i 3e agosto 1926.

Antonio Llnage

Correspondencia |

J. M. G. (de Madrid).— [Oh, las hojas se- 

i'iis, señor don José! ¡Cómo las zarand-’aii 

los vientos otoñales! ¿Quiére hacernos otra 

cosita ?

(. G. R. (de Madrid).— Revestidos de la p-t- 

ciencia y de la humildad,-más.iranciscana, nos 

ha sido posible leer la primera cuarflla de su 
sabrosísima crónica. La mala orientación pio- 

fesional ¡qué de llantos acarrea!

J. M. B. (de .Madrid).---Se pubücard.

P. ,-\.~(de Madrid),— Se publicará.

” C. P. D. (de Barcelona).— Aquí no enten­

demos de política. Nuestra lema es; SALUD  

Y  C U LTU R A .

M. S. O. (de Barcelona), S. O. P. (de Va­

lencia), R. C. R. (de Valencia), T. P. L. (<lé 

Cádiz), y H. C, L. (de Murcia).— Como to- 

. dos pueden resolverse bajo el denominador cñ- 

-nu’m de «guerra a muerte a la gramática», 

con, todos hacemos un lindo hacecillo, que la 

boca negra del.cesto, de-lüg papeles acoge 

QÓmplaóda. --

El grado de prosperidad de un pueblo 

se mide por la higiene de sus 
UdbltaQtes,

En esta sección se dará noticia de todos 
los libros que se vayan recibiendo, siem» 
pre que se nos remitan dos ejemplares.
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pa pelería Imprenta

C R E S P O

M a y o r ,  4 7

M A D R I D 5 - uaoif'l^

En el acto arreglamos la

Stílográfica.

FABRICA D E SOMBREROS
Para señoras y niños
5, MORUNA PINEDA, 5

Apartado de Correos 12-111 
M A DR i D

E S L A V A

Joyería dé moda

Compra-venía, cambio, peritaje y tasación de tod i clase de alhajas 

oro, plata, platino y piedras preciosas 

Clavel. 2.— MADRID

(O R Á F IC A  « A M B O S  /nUNnC),S.
P e r i 6 d . c o ^ - R e v i s t a s . - O b r a s  d e  t e x t o . -T r a b a J o s  

c o m e rc ia le s .— T a r je t a s  cJe v is ita .
Tam ayo, 7 .-  T e lé fo n o . 25-23 H.

AA A  D  R  I D

viir
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1 Ungüento Morrith

Unico que exti-̂ pa ca'los y ve­
rrugas, durezas y ojos de gallo

1.25 Ptas. tarro. FARMAC A CENTRa L
Puebla, ll.-MADRID

Oran Laboroto io para despacho de fórmulas empleando en la con- 
ftícci‘>n de las mismas productos químicamente puros 

de las mejores marcas.

C A S A  F E R N A N D E Z
T E J I D O S

Novedades para señoras y niños
Colegiata, 20.--Esquina Toledo 

M  A D R I  D

l
1
2 
7 
? 
í  
2
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1 B A Z A R  M E D I C O  |
? Carpeta*, núm. 35. — ^‘ DRID íntigui caaa líe J. C AUSOLLES 2
7  A rtículos de Cirugía, O rtopedia, h igiene y  go n ias .^ F á b rica  bragueros.— F ajas ven trales, su s- =  
= pensorii's, e tc  — C o n -tru c c ió n d e  ra -S a s d e  o p e  aciones, vitrinas, e tc .- A p a r a t o s  electro-m edici- ¿  

nales, p an to statos, rayos X, e tc .-;A p a ra tó s  para desinfección escupideras, p ulverizadores, e tc .—  -
sifloC o cb e s  y  sillunes para Inválidos.

Oran fábrica de antisépticos, algod nes~ gasas, vendas, etc. etc.,
v e  s a is . (B A R C E LO N A .)

en San Martín de Pro- i

■ OlíSEQUIO A NUESTROS LECTORtS ' ¿
j  •, ’ ■ Con esté vate se ríesccntará un 5  p o r  100 sobre los precios de nuestro catálogo. ¿

MiNUivii%iiryiivii^ii%iiivu%iii%iin»iif%iirsi»viryiiviivii-aiñjiivii%iii*üiiNiii.iiiHiirbiiiviiVinjiisirJUslu
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. f  bección especial por palabras.— De una a ocho S O  céntimos, 3 
2 cada palabra más 10 céntimos ?

m c o t ^ s t j a s .  Carretas, 33 . |
% -fantas,20. Dubosc,op- Casa fundada en 1850. ¿

• J  - ______  tico. A/enaf, 21. _____ 5

2  i Carrasco. Coleado fiit-b o ll u r -  , .
= y  sandalias hisiénicas ale deinn. Cz-tó/a/iw empañado de

Comadronas
Partos consuUas precias sv^

---- / ••• t
sandalias higiénicas ole desna- ^  .  ---------
do. Especialidad en medidos agua en para- Partos consuL
Alcalá , ¡ 17. ' Venta en droguerías. D é -  Píamente batatos
— 1--------------------------------------posilario : Calache, A ldo. 12172  Oenerai Portier, 26.

Para conservar vista, c r is ta le s ----------------------------------------- — ______________
Punktal Zelss. casa Dubosc, óp­
tico. Arenal, 21.

Mijos de A. D eia . Bastones, Partos, Josefina López, útil- 3  
paraguas y  óptica. Primera casa mos adelantos. Pez, 19, segundo 7

Vllslltvilvî ll%IIIVI(Hll!fi|%NivilsMivilslllvil-Jll%j|%||,siNsl(IV!lvIlIVirHINVÎ  f
Anális is c l ín icos  i  Ornamentación. —  Arte decorativo í

Reacción Wasse^an ¡  „ '¡'" ’‘S e s ~ d ré p ? c f y" 1
para el diagnóstico de la sífilis y ción de teehos. partquets y porta- 2

Análisis de la «riña j  cías.--Trabajos de imitación sobre i
 ̂madera, C'istal, mármoles y esmaltes, á

i Antonio Castán Scvioné í
?  ■ *Campoamor, 20

«riña

Microbiología 

Vacuna y sueros

I  Alcalá, 53, 2.® izq. = Campoamor, 20 =

.....................................................................................................................................................

......

I J U A N L A F O R A  |

1 a n t i g ü e d a d e s  i

2  , P L A Z A  D E  L A S  C O R T E S ,  4.  \

I  M A D R I D  . . i

i  l

l Laboratorios Ibero-Americanos Puv f
¿  -̂-----------  G E N I T O N A L ^ ^ — ____  I

I  de los lipoides de las glándulas seminales 2
Z al 5(1% cerebro 2 7„ y medular 25%, J

i  ' FORMAS i o í S í  f
5  , (  Inyectables. . r 2

I  Impotencia. Agotamiento nervioso. Debilidad muscuíar.

É i
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C a s a  W A D E L
DE

E r n e s t o  W  a d e I

U ««ACá>oc resisten la acción del Líquido LIBER, que mata a millones 
Q lO S td d  por día. El litro, pesos 3,50, y  el medio litro, pesos 2,25. Apa­

rato vaporizador especial, 1,95. Polvo LIBER para matar moscas. La caja 
fuelle, 1,50.

i  Mate los mosquitos UB^R. Su empleo
con el infalible Fistol vareta 
es muy fácil e inofensivo para 

la salud. La caja de 200 barritas con soporte, pesos 2,9J.

ISIIIS
M o4a t o e  liA rm irr^ c  con el bormiguicida en polvo LIBER, que es rápido 
Ifld lC  13S  n u r il l l§ í l>  y  aeguro. Destruye cualquier hormiguero por rebel­
de que sea, librando a las quintas y  a los jardines de tan gran enemigo. La caja, 
peso 1,50.

I««  conelFlüido LIBER, maravillosa preparación muy
I f ld lv  13S  C lllllv llC d  fácil de aplicar, que mata instantáneamente las chin­
ches V los gérmenes dejados por éstas. Precio del tarro con pincel, pesos, 1,50.

918, Carlos Pellegrini, 918

B u e n o s  Ai r es

11

isinviii*.
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j Las  f ^as M A R V E L  j
i I
t  CON CIERRE AUTOMATICO EN VEZ DE CORDONES, convierten, como s  

 ̂ por encanto, la fina silueta de moda, a todas las personas que tienen el acier- p
— 3
?  í
y to de usarlas. ^

I  I

i  =
¿  EN LAS REUNIONES SOCIALES soa indispensables por la armonía'que pro- =
z  í

¿  cura a la línea, de acuerdo a la moda actual. =
i  =
z  ¿

= EN CUALQUIER SPORT, tienen la preferencia, porque su flexibilidad ime ^

i  ' ~ É
y ble facilita toda clase de movimientos, conservando la figura siempre co- =
?  rrecta.
I

í  ¿= LAS FAJAS «MARVEL» son hechas especialmente sobre medida para cada =

i  ̂ 2
y  interesada, y  siempre resultan tan perfectas que no son notadas por qui =

l  f
j  las usan cualquiera que sea la posición que adopten *- =

AÑO

P ida  un ca tá lo g o Casa MARVEL

C. Pellegríni, 369.-BUENOS AIRES

f a g '

L ¿

íriNiit%iiivtisiii%iirwiiviivii^ni%ifi%iiisiiiviisji(%iiiviii%iiivir-iii%iiiHiiivii%tititivir>m%iirwirwii%iii%iiivii%w
QííAfica «ambos mundos» Tainayo, 7.— MADRID

Ayuntamiento de Madrid




